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í  AGDO  LA  FIESTA! 


Da 


JUGUETE  COMICO 


JEBINT  T^nENT  ACTO 


EIV 


original  de 


DON  RAMÓN  DE  MARSAL, 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  Madrid,  en  el  Teatro 

y  i 

de  ESLAVA,  la  noche  del  19  de  Setiembre  de  1885. 


tí 


MADRID:  1885 

establecimiento  tipográfico 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA 

/  Caños,  1, 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Aurelia . 

Margarita . 

Doña  Bernardina.. 

Don  Lupo . 

Pelegrín . 

Felipe . 

Gregorio . 


Don  Antonio  Biquelme. 

»  Gerardo  Peña. 

»  Juan  B'alaguer. 

»  Vicente  García  Valero. 


Doña  Dolores  Abril. 

»  Victoria  Muñoz. 

»  Rafaela  García  de  Mendez. 


La  escena  se  supone  en  Madrid. — Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa  países  con 
los  cuales  liaya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra* 
mática,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen* 
tación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

*  Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  REPUTADO  PIANISTA 


DON  GREGORIO  ANTON  DEL  SAZ. 

Si  buscas  en  la  obra  ésta 
algo  que  tenga  valía, 
solo  decirte  me  resta 

p 

que  en  tu  nombre,  que  es  su  guía, 
está,  no  en  Se  agitó  la  fiesta. 

Por  más  que  esto  siente  mnl 
á  tu  modestia  notoria, 
siempre  será  heraldo  tal 
su  mayor  timbre  de  gloria. 

Tuyo, 


Ramón  de  Marsal. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR, 


jLagartijo  y  Frascuelo  I 
De  mal  en  peor. 

Zapatero...  á  tus  zapatos. 

*  • 

_  •  •  *  ' 

En  la  boca  del  lobo. 

Cambio  de  vía. 

El  primer  indicio. 

El  arco  iris. 
jEsta  y  no  más  I 
Errar  el  golpe. 
jPaso  atrás! 

La  Plaza  Mayor  el  dia  de  .Noche-Buena. 
De  la  quinta  al  sétimo. 

\ 

*  ¡Se  aguó  la  fiesta! 
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ZARZUELAS. 

i 

Por  asalto. 

0 

Salud. 

Agencia  teatral. 


ACTO  UNICO. 


La  cacona  figura  una  sala  elegantemente  amueblada.  Una  puerta 
á  cada  lado  en  segundo  término  y  otra  al  foro.  A  la  izquierda 
del  actor,  y  en  primer  término,  un  balcón:  entre  ésta-  y  la  puer¬ 
ta  un  lujoso  tocador  con  diferentes  pomadas,  elixires,  esencias, 
etc.,  etc.  y  una  caja  con  frascos,  cepillos,  cosméticos,  peines, 
tenacillas  y  un  gran  pulverizador. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  DON  LUPO,  sentado  delante  del  tocador  con  un  paño 

prendido  al  cuello,  y  PELEGRÍN  arreglándole  cuidadosamente  la 

cabeza.  Este  personaje  hablará  algo  de  prúa  y  con  cierta  afecta¬ 
ción  cómica,  sin  tocar  en  lo  ridículo. 

LUPO.  Estoy  admirado  de  ver  su  habilidad]  En  un  san¬ 
tiamén  me  ha  trasformado  la  cabeza  de  nieve 
en  ébano. 

Pel,  No  estaría  usted  experimentando  tan  perfecta 

metamorfosis  si  este  precioso  extremo  de  su  in¬ 
dividuo  hubiera  caído  en  manos  de  algún  pre¬ 
tencioso  empírico. 

LUPO.  Es  cierto.  (Qué  será  empírico!) 

Pel.  Afortunadamente  la  ciencia  vá  destruyendo  las 

trombas  que  forma  el  charlatanismo  para  eclip¬ 
sarla,  y  tarde  ó  temprano  brillará  la  aurora  de 
los  peluqueros  de  arte. 

Lupo.  Lo  creo. 
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Hoy  día  no  viven  más  que  los  sofísticos  jr  los 
parlanchines  rutinarios,  así  es  que,  los  que  com  o 
yo  son  modestos  y  esperamos  á  que  la  fama  pre¬ 
gone  nuestros  conocimientos  capilares,  sufrimos 
lo  indecible. — No  se  mueva  usted,  que  voy  á  di¬ 
vidirle  la  cabeza. 

(Dando  un  brinco.)  Demonio! 

(Sujetándole.)  Quieto! 

No  me  dá  la  gana!  Cree  usted  que  es  algún  me¬ 
lón,  para  que  la  deje  dividir? 

Cálmese  usted,  que  lo  que  be  dicho  es  una 
metáfora.  La  división  que  voy  á  liacer,  es  trazar 
una  raya  ó  crencha  desde  el  occipucio  al  frontal. 
Amigo  mío,  gasta  usted  unas  metáforas,  capa¬ 
ces  de  hacer  brincar  una  locomotora. 
Perfectamente. — Mire  usted  al  techo. — Pues 
sí  señor:  yo  creo  que  hasta  que  los  Gobiernos 
se  fijen  en  los  artistas  en  pelo,  no  se  dará  el 
gran  paso  en  la  senda  del  progreso. 

No  veo  la  tostada. 

Pues  es  muy  sencillo. — Mire  usted  al  suelo. — 
El  pelo  ha  sido  en  todas  épocas  una  de  las  co¬ 
sas  más  esenciales.  Cuántos  no  brillarían  en  la 
historia  si  no  hubiera  sido  por  éli 
No  entiendo  ese  logogrifo. 

Ahí  tiene  usted  á  Absalón,  Vifredo  el  Velloso, 
Sansón,  Judit;  la  misma  Cleopatra,  cree  usted 
que  á  no  ser  por  el  pelo  hubiera  enloquecido  á 
Marco  Antonio,  y  subyugado  al  héroe  de  Far- 
salía,  á  Cayo  Julio  César?  A  éste  no  le  costaría 
gran  trabajo,  porque  era  calvo. 

Caracoles,  es  usted  una  crónica! 

(Con  satisfacción.)  Como  que  soy  peluquero  de 
historia.— Doble  usted  el  cuello  á  la  derecha. — 
Además,  el  pelo  es  el  termómetro  que  marca 
las  condiciones  físicas,  morales  y  sociales  del 
individuo.  Del  valiente,  se  suele  decir  que  es 
hombre  de  pelo  en  pecho. 

Es  verdad. 

Cuando  una  cosa  nos  causa  espanto,  se  pone  el 
pelo  de  punta.  Se  toma  una  resolución?  Pues 
pelillos  á  la  marl  El  que  vive  satisfecho  es  por- 
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que  está  al  pelo.  El  que  es  listo  es  porque  sabe 
asirse  de  uu  cabello.  El  que  pesca  uu  buen  des¬ 
tino,  sabido  es  que  le  luce  el  pelo,  mientras  que 
al  que  está  tronado  se  le  conoce  por  el  pelaje! 
(Atajándole  el  discurso.)  Sí  señor;  y  á  los  charla¬ 
tanes  porque  no  tienen  pelos  en  la  lengua. 

Yo  le  aseguro,  que  si  usted  sigue  dispensándome 
la  honra  de  que  eduque  este  precioso  plantel 
de  seda  que  tiene  pi  r  pelo,  antes  de  un  mes  va 
á  ser  la  envidia  del  más  afiligranado  de  los  in * 
soportables. 

Quiénes  son  esos  señores? 

Es  posible  que  usted  lo  ignore! 

Insoportables  hay  muchos. 

Muchísimos! 

Los  caseros,  los  timadores,  los  secuestradores 
de  perros... 

No  son  esos.  Los  que  hoy  se  conocen  por  esa 
denominación,  son  los  que  forman  en  dos  filas 
á  las  puertas  de  los  teatros  cuando  concluyen 
las  funciones,  y  desafiando  las  pulmonías,  se  es¬ 
trechan  y  apiñan  para  dirigir  miradas  conmove¬ 
doras  y  suspiros  volcanizados  á  cuantas  bellas 
desfilan  ante  su  presencia. 

(Con  interés.)  Y  con  ese  procedimiento  se  logra 
alguna  conquista? 

(Maliciosamente.)  Algo  se  pesca. 

(Con  decisión.)  Sí?  Pues  desde  esta  noche  me 
hago  insoportable . 

(Quitándole  el  paño.)  Ya  está  usted.  Ahora  le 
pulverizaré  en  un  momento,  y  queda  terminada 
la  obra.  ^Le  pasa  el  pulverizador  por  la  cara.) 
Caracoles!  Ese  pulverizador  es  una  manga  de 
riego!  Basta,  hombre,  basta. 

Servidor  de  usted.  Qué  tal? 

(Contemplándose.)  Muy  bien. 

(Dándole  una  tarjeta.)  Por  si  acaso  necesitara 
algún  servicio  extraordinario,  le  dejaré  una 
tarjeta. 

(Leyendo.)  «Pclegrín  Cabello  y  Peladillos,  pelu¬ 
quero  de  historia. » 

Si  no  fuera  porque  es  muy  expuesto,  ahí  debía 
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haber  añadido  que  soy  el  inventor  del  bucle 
irresistible.  (Doblando  el  paño.) 

Lupo.  Cómo! 

Pel.  Es  un  bucle  al  cual  no  hay  mujer  que  se  resis¬ 

ta.  Por  eso  le  titulo  ei  irresistible. 

Lupo.  Por  qué  no  me  lo  ha  puesto  usted? 

Pel.  (Arreglando  la  caja.)  Imposible;  no  traigo  los 

útiles  para  su  confección.  También  soy  el  in¬ 
ventor  de  una  esencia  para  el  pañuelo,  titulada: 
El  Aliento  de  Vénus,  que  es  un  poderoso  auxi¬ 
liar  para  el  amor. 

Lupo.  Sí? 

Pel.  Prodigiosa!  Se  le  podía  aplicar  aquel  lema 

latino:  Vini,  vidi ,  vinci. 

LUPO.  (Con  gran  interés  )  Mándeme  á  escape  un  fras  - 
quito  de  ese  Aliento ,  porque  es  fácil  que  lo 
necesite  dentro  de  poco. 

Pel.  Será  usted  complacido.  Si  no  lo  traigo  yo  mismo, 

lo  remitiré  por  un  dependiente  (Recogiendo  la 
caja.)  Beso  á  usted  la  mano. — Pelegrín  Cabello 
y  Peladillos,  peluquero  de  historia,  servidor  de 
usted.  (Se  va  con  la  caja  debajo  del  brazo,  por  el 
foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

* 

DON  LUPO,  quitándose  el  batía  y  poniéndose  la  levita. 

Está  visto:  la  fortuna  me  sonríe.  Dentro  de  poco, 
almuerzo  de  confianza  con  la  encantadora  Aure¬ 
lia:  á  la  noche,  provisto  de  media  docena  de  pa¬ 
ñuelos  empapados  en  Aliento  de  Vénus,  me 
hago  insoportable  á  la  puerta  de  cualquier  tea  - 
tro;  mañana  el  bucle  irresistible,  y...  tableaul 
(Examinándose  al  espejo  )  Pobres  mujeres!  ía  os 
ha  caido  que  hacer. — Voy  á  desquitarme  de  los 
veinte  años  que  he  pasado  de  martirio:  quince 
sufriendo  á  aquella  Mercedes,  que  la  única  bue¬ 
na  que  hizo  fué  dejarme  viudo,  y  cinco  de  papá 
expositor.  Cinco  años  he  estado  paseando  á  mi 
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hija  por  todas  partes,  unas  veces  poniendo  cara 
de  vinagre  para  espantar  á  ciertos  gorriones,  y 
otras  haciéndome  el  distraido  para  que  alguno 
se  aproximara  al  cebo,  hasta  que  logré  endosar¬ 
la.  (Mirando  el  relój.)  Las  once  y  media.  (Llaman¬ 
do.)  Gregorio?...  —  Ya  no  puede  tardar.  Ay!  Qué 
cosquilleo  siento  en  el  corazón!  (Llamando  con 
más  fuerza.)  Gregorio? 


ESCENA  III. 

Don  Lupo. — Gregorio,  por  el  foro  izquierda. 

Señor?...  Sardinillas! 

Qué  te  pasa? 

Pero...  es  usted? 

El  mismo.  (Contoneándose.)  Cómo  me  encuen¬ 
tras? 

(Con  intención.)  Hecho  una  lámina. 

(Con  satisfacción.)  Pe  veras? 

Tan  desfigurado,  que  si  llega  á  ser  de  noche  le 
pego  un  tiro. 

Bárbaro! 

(Con  resolución.)  Sardinillas!  que  se  lo  pego. 

Pí  la  verdad;  estoy  bien? 

(Maliciosamente.)  Hecho  una  pintura. 

Sí? 

Arrebatador. 

\  » 

Gracias,  Gregorio.  (Si  á  éste  le  produzco  tan 

buen  efecto,  que  será  á  ella?)  Han  traido  el  al¬ 
muerzo  que  encargaste? 

Sí  señor. 

Pon  la  mesa  en  esta  sala,  y  quema  un  par  de 
pastillas  del  Serrallo. 

En  seguida. 

Ah!  Se  han  olvidado  las  chochas? 

No  señor. 

Me  alegro,  porque  me  gustan  mucho. 

Ya  lo  sé.  (Como  que  pertenece  á  la  familia.) 
Ah! 

(Otra!...) 
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Luto.  Nada;  saca  la  mesa  en  seguida,  y  acabaré  de 
instruirte.  (Se  vá  Gregorio  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Don  Lupo. 

Colocaré  uu  par  de  sillas,  una  al  lado  de  la 
otra,  por  si  hay  que  echar  un  párrafo  antes  del 
almuerzo.  (Las  dispone  á  la  izquierda.)  Qué  Ma- 
quiavelo  soy! —  Caracoles!  Se  me  olvidaba  lo 
principal.  (Llamando.;  Gregorio?... — Es  preciso 
advertirle  que  si  vienen  á  preguntar  por  don 
Manrique  Cienfuegos,  soy  yo.  He  adoptado  este 
nombre  de  guerra,  porque  como  el  nombre  in¬ 
fluye  tanto  en  las  mujeres,  sería  tal  vez  un  in¬ 
conveniente  el  mío. — Lupo  Trompeta!  No  fué 
bastante  desgracia  nacer  del  tronco  de  loif 
Trompetas,  sino  que  por  añadidura  me  pusie¬ 
ron  Lupo.  Nada;  en  lo  sucesivo,  Manrique, 
nombre  de  trovador,  y  Cienfuegos,  que  es  casi 
un  Vesubio.  Me  he  hecho  hacer  tarjetas  con 
esa  inscripción,  y  en  cinco  días  llevo  ya  repar¬ 
tidas  veintisiete...  Já!  já!  já!  Lo  que  voy  á  di¬ 
vertirme!  Fui  tardío,  pero  cierto.  (Llamaudo.) 
Gregorio?... 

ESCENA.  V. 

DON  LUPO. — Gregorio,  acompañado  de  otro  criado,  saca  una 
mesa  con  dos  cubiertos  y  la  coloca  á  la  derecha,  en  primer  tór* 

mino. 

Aquí  está  todo  dispuesto. 

Como  sirvas  bien  á  la  mesa,  y  sobre  todo  con 
discreción,  te  recompensaré. 

Le  prometo  dejar  satisfechos  á  usted  y  al 
huésped. 

Es  huéspeda! 

Sardinillas! 

Bocato  di  cardinali!  En  cuanto  oigas  la  cam- 
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panilla  y  pregunten  por  don  Manrique  Cien- 
fuegos,  deja  paso  franco. 

Pero,  quién  es  ese  señor? 

Yo. 

Sardinillas!  Pues  entonces  era  á  usted  á  quien 
buscaban  ayer. 

De  veras? 

Con  mucho  empeño. 

Por  vida  del  moro  Muza!  Tenia  el  pelo  rubio? 
Negro. 

Reparaste  si  llevaba  un  lunarcillo... 

Toda  la  barba.  «.  »* 

Qué! 

Parecía  un  cosaco. 

Santa  Quiteria! 

Al  repetirle  que  no  vivía  aquí  el  que  buscaba , 
hecho  un  energúmeno  y  enarbolando  un  bastón 
con  honores  de  estaca,  exclamó: — «Yo  averi¬ 
guaré  la  verdad,  y  si  soy  víctima  de  un  engaño, 
á  tí  y  á  él  os  pulverizo.  No  le  quedarán  más  de¬ 
seos  de  mandar  tarjetas  respaldadas  á  mi  mu¬ 
jer.» 

No  había  yo  contado  con  esa  quiebra.  (Suena 
una  campanilla.)  '  ^ 

Llaman. 

Corre  á  abrir...  Ah!  Si  es  el  cosaco,  dile  que  no 
existo.  (Se  vá  Gregorio  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VI. 

t 

Don  Lupo. 

Tendría  que  ver  que  en  vez  de  hallar  un  cielo 
de  placeres,  tropezara  con  una  nube  de  garrota¬ 
zos  que  me  hicieran  arder  el  pelo.  No;  ella  es! 
la  presiento,  me  lo  dice  este  redobladillo  que 
me  zarandea  el  corazón. — Adelante;  aquí  estoy. 
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Don  Lupo. 
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ESCENA  VIL 

* 

— Doña  Bernardina  y  Gregorio,  por  ei  foro 

derecha. 

*  i 

Lo  celebro. 

María  Santísima!! 

Jesús!  Se  le  ha  cuido  á  usted  el  tintero  en  la 
cabeza? 

Saco  las  chochas? 

No;  vete. 

(Si  es  ésta  el  bocato  di  cardinal i,  prefiero  un 
bocato  de  guardia  0171].“)  (Se  va  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VIH. 

Don  Lupo  y  Doña  Bernardina. 

Mi  señora  doña  Bernardina,  á  qué  debo  la  satis¬ 
facción  de  ver  á  usted?  (Qué  horrible  cambio!) 
No  merezco  que  se  me  ofrezca  una  silla? 

Una  sillería.  (Dándole  una  silla.) 

Gracias.  Vamos  al  asunto. 

Ya  escucho.  (Mirando  al  reió.)  (Las  doce  menos 
diez!) 

Primero  permítame  que  tome  un  poco  de  agua. 
(Va  á  la  mesa,  escancia  una  copa  de  vino  y  se  la 
bebe.) 

Se  equivoca  usted;  eso  es  vico. 

Lo  mismo  da;  la  cuestión  es  mojarme  la  boca, 
porque  apenas  puedo  hablar. 

Mentira. 

Cómol 

Digo  que  me  parece  mentira  el  verla  por  aquí. 
(Sentándose.)  Usted  dirá:  á  qué  vendrá  esta  visi¬ 
ta?  Usted  dirá:  qué  motivo  la  habrá  conducido? 
Usted  dirá:  por  qué  viene  tan  sofocada?  Usted 
dirá... 
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Yo  no  digo  ni  una  letra;  usted  se  lo  dice  todo. 
Me  explicaré  en  dos  palabras. 

Lo  celebro,  porque  tengo  que  hacer... 
(Intencionadamente  )  Ya  veo  que  la  mesa  tiene 
dos  cubiertos  y  he  oido  que  dentro  hay  chochas. 
Señora  doña  Bernardina! 

Soy  galga  vieja,  y  me  basta  ver  un  pelo  para 
saber  si  es  liebre  ó  conejo. 

Quiere  usted  decirme  esas  dos  palabras? 

Sí  señor. — Soy  madre. 

Bien;  y  qué? 

Cuando  al  pié  del  altar  le  entregué  mi  unigénito 
á  su  hija,  estaba  rollizo  y  hermoso.  Tres  meses 
escaso  -  hace  que  se  enlazaron,  y  en  ese  tiempo 
se  me  ha  quedado  como  varilla  de  paraguas. 

No  comprendo  á  qué  viene  todo  eso.  Además, 
cuando  se  cambia  de  costumbres  siempre  suele 
haber  alguna  variación... 

Niego  la  consecuencia.  Yo  me  he  casado  cuatro 
veces  y  no  desmerecí,  al  contrario. 

Suprima  usted  detalles  y  reasuma  si  es  posible. 
(Mirando  al  retó.)  (Las  doce  menos  cinco!) 
Reasumiré.  Que  mi  vástago  se  va  poniendo  como 
una  espátula,  es  incontrovertible. 

Eso  es  una  exageración. 

Le  digo  á  usted  que  se  está  espatularizando. 
(Allá  va  esa  bomba!) 

Reasumiendo.  En  aquella  casa  no  hay  un  minuto 
de  tranquilidad á  pesar  de  las  siete  ú  ocho  visitas 
que  yo  les  hago  diariamente. 

No  diga  usted  más,  lo  creo. 

Resúmen.  Si  usted  no  hace  porque  su  hija 
cambie,  refrene  ó  modifique  su  carácter  incon  - 
gruenteé irascible,  cojo  á  mi  Felipito,  me  lo  ilevo 
á  casa,  y  la  dejo  cesante  de  marido  hasta  nueva 
orden. 

Señora,  eso  sí  que  sería  una  incongruencia,  una 
violencia  y  una  impertinencia. 

Soy  madre. 

Yo  no. 

Ya  lo  sé. 

v  Pero  soy  padre;  y  no  olvido  un  refrán  que  dice: 


Bern. 

Lupo. 

Bern. 


Lupo. 

Bern. 


Lupo. 


Don  Lupo. 


Lupo. 


Aur. 

Lupo. 


Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lufo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 
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entre  marido  y  mujer  nadie  se  debe  meter. 
Según  y  conforme. 

(Mirando  el  reló.)  (Las  doce!) 

(Levantándolo.)  Hombre,  deje  usted  en  paz  el  re¬ 
ló.  Para  decirme  que  estorbo  no  necesita  darle 
tanto  tormento.  Me  voy. 

(A  que  no.) 

Me  voy  á  llevar  el  ramo  de  oliva  á  aquel  bogar, 
si  es  que  no  se  ha  convertido  ya  en  hoguera. 
Haga  usted  por  hacer  lo  mismo,  porque  de  lo 
contrario,  estoy  resuelta;  dejo  á  su  vástaga  de 
reemplazo.  Quede  usted  con  Dios...  (intenciona¬ 
damente.)  y  cuidadito  no  se  le  indigeste  alguna 
chocha.  (Se  va  por  el  foro  dorecha.) 

No  olvidaré  la  advertencia...  (Vieja,  ídem!) 

ESCENA  IX. 

— A  poco  AURELIA  con  un  coraé  lujoso,  envuelto 
en  un  papel,  por  el  foro  derecha. 

Solo  me  faltaba,  ahora  que  voy  á  inaugurar  una 
era  de  libertad  y  esparcimiento,  que  entre  la 
consuegra,  el  yerno  y  la  hija,  destruyeran  mis 
planes.  La  verdad  es  que  para  sufrir  á  mi  pim¬ 
pollo  se  necesita  ser  un  Job.  Pintiparada  á  su 
madre!  De  esa  sí  que  se  puede  decir,  salva  la 
parte  que  me  corresponde:  T alis  p atris,  talis 
ñlius. 

(Saliendo.)  Ya  me  tiene  usted  aquí. 

(Ella!)  Bien  venida,  encantadora  Aurelia.  (Se 
me  figura  que  siento  hormiguillo  en  las  pan¬ 
torrillas!) 

No  creo  que  tendrá  queja  de  mi  puntualidad. 

Es  usted  un  cronómetro. 

Sea  usted  franco:  me  esperaba? 

(Con  sumo  entusiasmo.)  Como  los  caracoles  la 
lluvia!  (Vaya  un  piropo  delicado!) 

Está  visto;  se  pinta  usted  solo.  . 

No. 

Sí  señor;  se  pinta  usted  solo  para  echar  flores. 
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Aur. 
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Aur. 


Lupo. 
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Ah,  yal  (Pasándose  las  manos  por  la  cabeza.) 
(Creí  que  lo  decía  por  otra  cosa.)  Quién  al  ver 
esa  gracia  tan  zaramangandunguera  no  se  con¬ 
vierte  en  el  kiosko  de  la  Plaza  de  Santa  Cruz? 
Por  fin  logrará  que  me  ruborice. 

(Soy  feroz!)  (Ofreciéndole  una  silla.)  Pero  tome 
usted  asiento,  y  deje  ese  lío. 

Gracias.  (Se  sienta.) 

Es  alguna  cosa  delicada? 

Un  corsé. 

A  ver.  (Examinándolo.)  Preciosol  Bendita  sea 
la  cárcel  que  aprisiona  ese  talle  de  ninfa. 

No  es  mío. 

No? 

Es  una  compostura  que  me  han  dado  en  el  taller. 
Además,  yo  no  los  uso  tan  lujosos. 

(Dejándolo,  cubierto  con  el  papel,  sobre  el  tocador.) 
Pues  en  lo  sucesivo  quiero  que  ese  cuerpecito 
revolucionario  los  gaste  de  Emperatriz. 
(Mirándole  de  soslayo.)  Tiene  usted  unas  cosas!... 
(Ay,  qué  mirada!)  (Con  gran  entusiasmo.)  Ojos  de 
Albacetell 
'  Cómo! 

Sí;  eso  no  son  ojos,  son  dos  puñales  manchegos. 
Jesús!  Já,  já,  jal 

(La  electrizan  mis  frases  seductoras.)  Quítese 
usted  el  velo;  quiero  que  esté  aquí  como  en  su 
propia  casa. 

(Quitándoselo.)  Mil  gracias. 

Yo  lo  doblaré.  (Coje  el  velo,  lo  dobla  y  lo  deja  so¬ 
bre  una  silla. ) 

Ay,  don  Manrique!  Ha  estado  en  un  tris  que 
no  me  Laya  vuelto  desde  la  puerta. 

Por  qué? 

Al  ir  á  tirar  de  la  campanilla  salió  una  señora, 
y  al  verme,  me  dijo  con  mucho  retintín:  —  «No 
es  menester  que  se  moleste:  allí  está,  á  la  de¬ 
recha;  pase  usted  y  cuidado  con  el  lío.» 

(Maldita  esfinge!)  Eso  no  tiene  nada  de  par¬ 
ticular;  como  el  corredor  es  algo  oscuro... 

Soy  lo  más  susceptible  que  pueda  darse.  Mi 
papá  me  llamaba  la  sensitiva. 
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Qué  ángel  no  lo  es! 

Picarínl 

Ea,  dejemos  este  asunto  y  vamos  á  almorzar 
como  dos  tortolitos. 

Le  acompañaré,  aunque  no  tengo  mucho  ape¬ 
tito. 

(Con  sentimiento.)  Es  posible! 

Y  eso  que  desde  anoche  que  comí  una  tortilla, 
un  biftek  con  patatas,  calamares,  criadillas,  uno3 
pastelillos  y  un  poco  de  fruta  no  he  probado 
nada.  • 

Caracoles! 

No,  caracoles  no;  allí  no  los  sirven. 

Dónde  fué  la  cena? 

En  el  café  de  Madrid.  Me  encontré  á  un  primo 
á  quien  no  veía  hace  mucho  tiempo,  y  se  empe¬ 
ñó  en  que  tomara  un  bocadito. 

Pues  ahora  unas  anchoitas  y  unos  pepinillos 
despertarán  el  estómago. 

(Levantándose.)  Vamos  allá. 

Pero  antes  quisiera...  (Yoy  á  dispararme.) 

Qué? 

Que  nos  tuteásemos.  (Me  disparé.) 

Jesús!  Por  qué  me  lo  has  dicho  tan  de  sopetón? 
(La  sorprendí.  Soy  un  lince!) 

No  sé  si  podré  complacerte,  pero  se  me  figura 
que  me  costará  muchísimo  trabajo  hablarte  de 
tú  á  usted. 

Lo  necesito,  yema  acaramelada. 

Sabes  pedirlo  tan  dulcemente  que,  en  fin...  te 
tutearé. 

Bendita  sea  esa  boca  de  almíbar!  (Llamando.) 
Gregorio?— Dáme  el  brazo  para  llevarte  á  la 
mesa. 

(Aceptándolo.)  Qué  fino  eres! 

Mi  temperamento.  (Llamando.)  Gregorio? — Ya¬ 
ya  un  grupo!  eh?  Ni  los  amantes  de  Téruel, 

Já,  já,  já! 

Uyuyúi!  (Llevándola  á  la  mesa.) 
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ESCENA  X. 

Don  Lupo. — Aurelia, — Gregorio,  por  ©i  foro  izquierda. 

Greg.  Señor?... 

LUPO.  Sirve  el  almuerzo. 

Greg.  Volando.  (Sardinilias,  esta  sí  que  es  bocato  di 

Cardmalil)  (Se  va  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Don  Lupo. — Aurelia. 

LUPO.  Siéntate;  así,  juntitos.  (Colocándose  á  su  lado.) 

Aur.  No,  mejor  estaremos  uno  enfrente  de  otro. 

LUPO.  (Retirando?©.)  Como  quieras.  (Ya  me  iré  yo  apro¬ 
ximando.)  Apenas  puedo  creer  tanta  felicidad. 

Aur.  Zalamero!... 

LUPO.  Dicen  que  la  dicha  mata;  mentira.  Si  fuera 

cierto,  ya  hubiera  yo  fenecido.  (Buscando  con  sus 
pies  los  de  Aurelia.)  Donde  tendrá  los  piéá? 

Aur.  (Haciendo  dengues.)  No  digas  esas  cosas.  Dema¬ 

siado  sé  que  no  me  quieres. 

Lupo.  Que  no?  Mátame  y  no  me  lo  digas.  Toma  este 
pepinillo. 

Aur.  Admite  esta  aceituna. 

Lupo.  Venga.  Por  ser  obsequio  tuyo  me  voy  á  engu¬ 
llir  hasta  el  hueso. 

Aur.  Ay!  No;  que  te  puedes  ahogar. 

Lupo.  Quiál  Tengo  muy  buenas  tragaderas.  Hola!  Ya 

está  aquí  Gregorio. 

ESCENA  XII. 

Pon  Lupo. — Aurelia.— Gregorio  <¡on  tm  plato,  y  uaa 

servilleta  al  hombro,  por  el  foro  izquierda. 

Aur.  Hermosa  tortilla! 

Lupo.  Con  langostinos. 

Greg.  (Sardinilias!  Cuanto  más  la  miro  más  bonita  me 

parece.) 


LüPO.  (A  Gregorio.)  Ye  preparando  otra  cosa.  (Suena  una 
campanilla. 

AüR.  ,  Llaman? 

Lupo.  No  te  asustes. — Gregorio,  sea  quien  sea,  para 
nadie  estoy  en  casa. 

Greg.  Está  bien.  (Pues  señor,  es  toda  una  barbiana 
de  rechupete  )  (Se  va  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

Don  Lupo. — Aurelia.. 

Lupo.  Qué  tienes? 

Aur.  Esa  campanilla  ha  conmovido  todas  mis  fibras. 

LUPO.  Por  qué,  tontuela? 

Aur.  Si  entrára  alguuo  y  nos  viera  aquí  solos,  me 

moría  de  vergüenza. 

El’PO.  (Es  un  monte  de  candor!)  Toma  una  copita 
para  tranquilizarte. 

Aur.  Venga.  (Despuói  de  beber.)  Cualquier  cosa  me 

afecta  y  preocupa.  Tanto  es  así,  que  si  hoy, 
por  ejemplo,  te  empeñaras  en  regalarme  una 
sortija  ú  otra  cualquier  cosa,  sabe  Dios  en 
cuanto  tiempo  no  podría  separar  ni  un  minuto 
tu  imágen  de  mi  memoria. 

LUPO.  Sí?  Pues  voy  á  martirizarte. 

Aur.  (Ojalá!)  Vamos,  Manríquito,  no  seas  cruel. 

LUPO.  (Me  asombra  tanta  inocencia!)  No  escucho  tus 

súplicas;  quiero  ser  un  Nerón.  Hoy  mismo 
adornaré  con  una  de  brillantes  esa  mano  na  - 
carada. 

AUR,  (Amén.) 

ESCENA  XIV. 


Don  Lupo. — Aurelia. — Gregorio  con  uu  frasquito,  por 

el  foro  derecha. 


Lupo. 

Greg. 

Lupo. 

Greg. 


Quién  llamó? 

Un  muchacho. 

Y  qué  quería? 

De  parte  del  señor  Peladillos  que  aquí  tiene 


Lupo. 


Greg. 


Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lúpo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Greg. 

Fel. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 


usted  esto,  (Dándole  el  frasquito  )  y  que  si  quiere 
que  le  ponga  lo  otro,  que  le  mande  aviso. 
(Rápidamente.)  Basta;  ya  estoy  enterado.  (Miran¬ 
do  con  disimulo  al  franquito.)  ( El  Aliento  (le  Vé- 
nus!  No  podía  venir  más  á  tiempo.)  Qué  haces 
ahí  hecho  un  bobo?  Sirve  otro  plato.. 

Voy.  (Sardinillas!  De  qué  se  habrá  enamorado 
esa  mujer?)  (Se  vá  por  el  foro  izquierda.) 
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ESCENA  XV. 

Don  Lupo.— Aurelia. 

Ea,  Ya  podemos  continuar. 

Dios  quiera  que  no  vuelvan  á  interrumpirnos. 
Me  permites  que  me  siente  un  poquito  más 
cerca? 

Como  gustes. 

(Aproximándole.)  Muchas  gracias. 

Qué  caprichoso  eres! 

Mi  temperamento.  (Ahora  coo  disimulo  empapo 
el  pañuelo  y...)  (Lo  hace.)  Bebe  otra  copita. 

Te  Complaceré.  (Al  beber  Aurelia,  don  Lupo  le 
■agita  el  pañuelo  sobes*  el  rostro.)  Qué  es  eso? 

Un  mosquito. 

Jesús!  Qué  olor! 

(Ya  le  hirió.) 

Aparta  ese  pañuelo,  que  me  marea. 

(Esto  es  prodigioso!  Ya  es  mía!)  (Sigue  agitando 
el  pañuelo.) 

Hombre,  por  Dios,  que  se  me  va  la  cabeza. 

(Suenan  fuertes  y  repetidos  campanillazos .) 

Por  vida  de  los  demonios!  (Tira  el  pañuelo.) 

Van  á  romper  la  campanilla. 

Así  se  le  caigan  los  dedos  á  quien  sea. 

(Dentro.)  Le  digo  á  usted  que  no  está. 

(Dentro.)  Le  esperaré  aunque  sea  un  semestre, 
(saltando  de  la  silla.)  María  Santísima! 

Qué  pasa? 

Mi  yerno!  Escóndete. 

Pero... 

(Encerrándola  en  la  habitación  de  la  derecha.)  Es- 


Fel. 

Lupo. 


Fel. 


Lupo. 

Fel. 


Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 


Lupo. 

Fel. 

s 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 


cúndete!  Creo  que  se  me  va  á  indigestar  la 
tortilla. 

(Dentro.)  Como  no  me  dejes  pasar  te  extran- 
guio. 

Viene  en  son  de  guerra.  (Tropieza  con  la  ailla 
donde  está  el  velo.)  El  velo  de  Aurelial  Esconda¬ 
mos  este  testigo  de  mi  gatuperio.  (Lo  guarda  en 
el  bolsillo  de  la  levita.) 

ESCENA  XVI. 

Lupo. — Felipe  por  «l  foro  derecha. 

(Desde  el  foro.)  Grillos  y  murciélagosl  Interrum¬ 
pirme  el  paso  á  mí!  A  mili  Si  mamá  lo  su¬ 
piera!... 

Hola!  Cómo  tú  por  aquí,  Felipito? 

Grillos  y  murciélagos!  Le  prohíbo  á  usted  que 
me  dirija  ese  diminutivo  propio  de  un  párvulo. 
Yo  no  soy  Felipito. 

Bien,  hombre;  te  llamaré  Felipe. 

Yo  no  soy  Felipe,  ni  Felipote,  ni  Felipazo. 

Pues  qué  eres? 

Un  cocodrilo,  una  pantera,  un  dromedario. 

Es  decir  que  te  has  convertido  en  una  casa  de 
fieras. 

Sí  señor. 

Por  qué? 

Por  usted. 

Caracoles! 

Por  usted,  que  me  ha  engañado  como  á  un 
chino.  Por  usted,  que  me  ha  dorado  la  píldora. 
Por  usted,  que  me  ha  dado  gato  por  liebre. 
Caballerito!... 

Por  usted,  en  fin,  que  me  ha  soltado  el  gran 
timo. 

Tú  has  almorzado  fuerte. 

No,  señor,  que  estoy  en  ayunas. 

Templa  un  poco  los  nérvios,  y  dime  á  qué  viene 
esa  andanada  de  cargos  que  me  has  disparado 
á  quema-ropa. 


Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel 

Lupo. 

Fel. 


Lupo. 


Fel 

Lupo. 


Fel 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 


Fel. 

Lupo. 


Preste  usted  atención. — Pues  señor... 

(Principio  de  cuento.)  Te  suplico  que  seas 
breve,  porque  tengo  que  hacer. 

Seré  súbito  é  incontrovertible,  como  diría  mi 
mamá. 

(Ya  salió  la  mamá.)  Adelante. 

Cuando  yo  solicité  la  mano  de  su  hija,  usted 
me  aseguró,  afirmó  y  confirmó  que  era  un  ángel. 
Sí  señor. 

Que  era  humilde. 

Sí  señor. 

Que  era  fina  y  dulce  como  una  mantecada  de 
Astorga. 

Sí  señor. 

Pues  no  señor,  no  señor  y  no  señor.  Yo  he 
sido  víctima  de  un  engaño,  y  estoy  decidido  á 
no  serlo  por  más  tiempo. 

Poco  á  poco.  Cuando  yo  te  la  entregué,  tenía 
todas  esas  condiciones;  si  tú  después  la  has  fal¬ 
sificado,  yo  no  tengo  la  culpa. 

Qué  está  usted  diciendol 

Además,  si  los  padres  tuviéramos  que  prego  - 
nar  lo  que  son  las  hijas,  sería  imposible  despa¬ 
char  el  género. 

Eso  es  una  felonía. 

Tú  serás  padre. 

Es  que  no  lo  seré.  (Con  resolución.) 

Zambomba! 

Grillos  y  murciélagos!  Cómo  ha  de  ser  padre 
quien  tiene  por  esposa  un  toro  de  Miura? 
(Pobrecita!  Lo  mismo  que  su  madre.) 

En  resúmen:  para  no  prolongar  más  esta  si¬ 
tuación,  he  resuelto  devolvérsela  hoy  mismo. 

Y  yo  no  admitirla. 

Lo  veremos. 

(Esto  solo  me  faltaba!)  La  mujer  es  lo  mismo 
que  la  moneda:  se  inspecciona  antes  de  tomarla, 
pero  una  vez  aceptada,  ya  no  hay  derecho  á 
reclamaciones. 

Los  tribunales  decidirán. 

(Anda,  morena!)  Mira,  hijo  mío,  hablemos  con 
calma.  Apostaría  á  que  todo  ello  no  vale  un 
pitoche. 


Fel. 

Lupo. 


Fel. 


Lupo. 

Fel. 

Lupo. 


Fel. 

Lupo. 

Fel.  ' 
Lupo. 


Fel. 

Lupo. 


Fel 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 


Papá,  yo  no  puedo  sufrirla.  Ayer,  en  el  almuer¬ 
zo,  me  tiró  una  trucha  á  la  cara. 

(Pobrecita!  Su  madre  me  tiraba  á  mí  los  platos.) 
Tal  vez  querría  hacerte  una  fineza,  y  se  le 
escapó  de  la  mano.  Como  las  truchas  son  tan 
listas... 

Hoy  me  ha  armado  una  pelotera  porque  quiere 
un  sombrero  de  esos  que  parecen  la  visera  de 
un  carro  de  mudanzas.  En  fin,  no  gozo  un 
instante  de  ventura;  así  es  que  me  voy  espatu- 
larizando,  como  dice  mi  mamá. 

Ea;  quieres  seguir  mi  consejo? 

Higa  usted. 

Ahora,  vete  en  seguida  á  comprarle  el  sombre  - 
ro,  que  después  iré  yo,  y  la  pondré  como  un 
guante. 

Bien:  pero  si  no  se  amansa,  me  elimino. 

No  tengas  cuidado.  Adiós.  (Llevándole  hacia  el 
foro.) 

El  caso  es  que  no  llevo  dinero. 

'(Si  no  fuera  por  la  otra...)  (Dándole  un  billete.) 
No  te  apures:  toma  un  billete  de  cincuenta  pe¬ 
setas,  y  no  te  olvides  de  darme  la  vuelta.  (Qué 
ganga  es  ser  padre!) 

Ay,  papá!  Qué  ganas  tengo  de  verme  libre  de 
patatuses  y  tiberios! 

(Oh,  qué  idea!)  (Sacando  el  frasquito.)  Toma  este 
tatarrete,  y  cuando  vayas  á  casa  viertes  unas 
cuantas  gotas  de  su  contenido  en  un  pañuelo  y 
se  lo  pasas  por  las  narices.  (Mandaré  aviso  quo 
me  traigan  otro.) 

Y  á  qué  fin?... 

Haz  lo  que  te  digo.  Verás  como  en  seguida  se 
sonríe  y  te  llama  pichón. 

Ella!  Grillos  y  murciélagos!  Lo  que  hará  será 
arañarme  ó  fingir  una  pataleta  para  que  tome  yo 
un  disgusto. 

Entonces  le  haces  sorber  todo  el  frasco.  No  hay 
soponcio  que  se  resista  á  esta  esencia. 

El  cielo  le  oiga.  (Guardándose  el  trasquilo.) 

Corre,  hijo  mío,  no  te  detengas;  y  súbete  los 
calcetines,  que  te  los  vas  pisando. 


Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 


Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 


Aur. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 


Si  es  que  llevo  botines. 

Es  verdad.  (Jamás  me  be  podido  explicar  esa 
moda  extravagante.) 

Adiós,  papá. 

Echa  á  correr  como  si  fueras  un  Bargossi.  (s© 
vá  Felipe  por  el  foro  derecha.)  Ya  lo  despaché. 
Pobre  Aurelia!  Qué  mal  rato  estará  pasando! 
Sal,  tortolita. 

ESCENA  XVII. 

DON  LUPO. — 'Aurelia,  por  la  puerta  derecha. 

Estamos  ya  seguros? 

Sí,  no  tengas  ningún  cuidado. 

Dios  mío,  qué  voces,  qué  descomedimiento  de 
frases! 

No  se  puede  ser  padre,  créeme. 

(Moviendo  los  dedos.)  Mira,  mira  cómo  se  me  agi¬ 
tan  los  nervios. 

Pobre  gacela!  Todo  se  acabó.  (Dándole  una  copa.) 
Bebe  una  copita  para  calmarte,  y  el  almuerzo 
volverá  á  reanudar  nuestra  alegría. 

Dices  bien.  (Se  bebe  la  copa  de  un  sorbo.) 
(Llamando.)  Gregorio?— Para  que  te  serenes  más 
pronto  me  sentaré  á  tu  lado. 

Como  quieras.  (Se  sientan  á  la  mesa.) 

(Ya  voy  estrechando  las  distancias.)  (Llamando.) 
Gregorio? 


ESCENA  XVIII. 

Don  Lüpo. — Aurelia.— Gregorio,  por  el  foro  izquierda. 


Greg. 

Lupo. 


Greg. 

Aur. 


Señor? 

Puedes  continuar  el  almuerzo  ya  que  estamos 
libres  de  estorbos.  (Se  oyen  fuertes  campanillazos.) 
Por  vida  de  los  doce  Pares  de  Francia! 

Alguno  que  quiere  que  le  abran. 

(Levantándose.)  Sabes  que  aquí  se  puede  estar 
de  cualquier  modo  menos  con  tranquilidad? 


Greg. 

Lupo. 

Aur. 

Lupo. 


Aur. 

Lupo. 

Greg. 

Lupo. 
Greg.  • 
.Lupo. 

Aur. 

Lupo. 

• 

Aur. 

Lupo. 


Don  Lupo. 
Marg. 


_ 

Saco  las  chochas?  (Continúan  loa  campanillazou 
con  más  estrépito.) 

Los  demonios! 

Eso  es  tocar  á  somatén. 

Asómate  á  la  ventanilla  y  díle  á  quien  sea,  que 
me  he  muerto,  y  que  si  no  se  va  á  escape,  salgo 
y  le  pego  un  tiro.  (Se  vá  Gregorio  por  el  foro  da  - 
racha.) 

Manrique,  creo  que  me  voy  á  sincopar. 

No,  jilguero  de  mi  alma;  déjalo  para  otro  rato. 
(Salé  apresuradamente  y  le  dice  á  don  Lupo.)  Es  la 
señorita! 

(Cataplum!  Estalló  la  bomba!) 

Abro?  (Siguen  los  campanillazos.) 

Sí;  que  para  esa  no  hay  razones.  (So  va  Grego¬ 
rio  )  Escóndete. 

Díme;  he  venido  yo  á  almorzar  ó  á  jugar  al 
escondite? 

(Empujásdole  hacia  la  puerta  derecha.)  Escóndete, 
si  no  quieres  que  me  muera.  • 

Jesús!  (Entra  en  la  habitación  y  cierra.) 

Siento  que  la  tortilla  se  me  va  convirtiendo-  en 
estropajo. 

ESCENA  XIX. 

— Margarita,  muy  nerviosa,  por  el  foro  derocha. 

Creía  que  todo  el  mundo  estaba  sordo  en  esta 
casa. — Buenos  días,  papá.  Cómo  te  encuentras? 
— Bien? — Me  alegro.  (Se  quita  el  sombrero  y  lo 
arroja  con  violencia  sobre  una  butaca.)  No;  no  me 
hables  ni  una  palabra.  Le  he  visto  salir,  y  como 
presumo  que  habrá  venido  á  despacharse  á  su 
gusto,  vengo  á  decirte  que  todo  cuanto  te  ha 
referido  es  mentira.  Yo  soy  una  víctima,  y  es¬ 
toy  segura  que  así  se  lo  habrás  demostrado,  co  - 
nociendo  mi  carácter  dulce  y  bondadoso.  Mi  re  - 
solución  está  tomada:  desde  este  instante  me 
declaro  independiente,  y  me  vengo  á  vivir  con¬ 
tigo. 


Lupo. 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 


Lupo. 

Marg. 

Lupo.- 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 


Lupo. 

Marg. 


Lupo. 

Marg. 


Lupo. 

Marg. 


Lupo. 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 


(Santa  Bárbara  bendita!) 

Que  habías  previsto  esta  determinación,  me  lo 
dice  claramente  esa  mesa. 

Cómo! 

Tú  has  dicho:  con  tan  gran  jaleo  no  habrá  al¬ 
morzado;  por  lo  tanto,  la  tendré  preparada  con 
dos  cubiertos  y  almorzaremos  juntos. 

(Para  cuándo  son  las  tempestades!;  Yo  te  diré... 
Si  no  necesitas  esforzarte  para  convencerme  de 
de  que  estás  satisfecho. 

Mucho!  (Como  si  me  pasaran  por  las  pantorrillas 
un  cardo  borriquero.) 

Créeme,  papá:  las  mujeres  como  yo  no  debían 
casarse  nunca. 

Es  verdad.  (Ni  nacer.) 

Es  mi  génio  dominante?  No.  Soy  caprichosa  y 
exigente?  Tampoco  Tengo,  como  la  mayoría  de 
mi  sexo,  el  defecto  de  ser  habladora?  Menos. 
Quiá!  Pues  si  eres  casi  muda!  (Pobrecilla!  Lo 
mismo  que  su  madre.) 

Pues  con  todas  estas  condiciones,  que  yo  soy  la 
primera  en  reconocer  y  aplaudir,  y  que  harían 
la  felicidad  de  cualquier  hombre,  en  el  mío  no 
hacen  el  menor  efecto.  Si  me  tiene  en  casa,  mal; 
si  me  saca  á  la  calle,  peor. 

Creo  que  será  algo  menos.  (Y  la  otra  espe¬ 
rando.) 

Al  contrario:  algo  más.  El  otro  día  pasamos 
•por  la  puerta  del  café  Imperial,  y  uno  de  los  ca¬ 
balleros  que  allí  había  con  chaquetilla  corta  y 
sombrero  pavero,  al  verme  exclamó: — «Bendita 
sea  su  estampa!  Se  trae  usted  un  volapié  de 
buten l» 

(Indignado.)  Viva  la  gracia! 

Pues,  papaito,  el  volapié  y  el  buten  se  le  clava¬ 
ron  entre  ceja  y  ceja,  y  en  una  semana  no  me 
ha  llevado  mas  que...  á  dónde  te  figuras? 

Qué  sé  yo? 

Al  Retiro  á  ver  la  jáula  de  los  monos,  y  eso  á 
la  caída  de  la  tarde,  cuando  todo  está  desierto. 
Lo  cual  significa  que  es  celoso. 

Como  un  Otelo. 


Lupo. 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 


Lupo. 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 

Lupo. 

Bern. 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 

Lupo. 

Marg. 

Lupo. 


Pues  entonces,  liija  raía,  vuélvete  á  casa,  por¬ 
que  tus  quejas  son  injustas. 

Yo! 

Sí;  porque  cuando  un  marido  tiene  celos,  es 
prueba  que  ama  á  su  mujer. 

Papá,  no  digas  sande  ces. 

(Qué  fina  y  qué  respetuosa!) 

Qué  amor  ha  de  tener  el  hombre  que  le  niega  á 
su  esposa  uu  sombrero?  Lo  dicho:  no  quiero 
separarme  de  tu  lado,  porque  estoy  segura  que 
tú  satisfarás  todos  mis  caprichos. 

Canario! 

No  intentes  disuadirme,  porque  es  inútil. 

(Dios  mío!  Cómo  saco  á  la  otra?) 

Manda  que  nos  sirvan  el  almuerzo. 

Voy.  (Quisiera  que  las  chochas  se  trasformaran 
en  buitres.) 

(Dentro.)  Pasa,  hijo  mío,  pasa. 

La  voz  de  doña  Bernardina! 

Sin  duda  vienen  á  buscarte. 

Díles  que  no  estoy;  no  quiero  verlos. 

Pero  Margarita... 

No,  no  y  no!  (Recoge  el  sombrero  y  se  mete  en  la 
habitación  de  la  izquierda.) 

Si  esto  se  complica,  me  parece  que  de  aquí  voy 
á  Leganés. 


ESCENA  XX. 

Don  Lupo.— Doña  Bernardina. — Felipe  por  ei  foro 

derecha. 

Bern.  Aquí  nos  tiene  usted. 

Lupo.  Me  alegro. 

BERN.  Quiá!  (Con  ironía.) 

Fel  Voto  á  un  millón  de  grillos,  que  esto  no  ha  de 

quedar  así! 

Bern.  Refrena  tus  impulsos,  Felipito. 

Lupo.  Podré  saber  á  qué  vienen  tantos  aspavientos? 
FeL.  A  esto!  (Mostrando  una  carta.) 

Bern.  A  eso! 

Lupo.  Y  qué  es  eso? 

Bern.  Una  cosa  inaudita. 


Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Bern. 

Lupo. 

Fel. 

Lupo. 

Fel. 

Bern. 

Lupo. 


Fel. 
Lupo.  . 
Bern. 
JLUPO. 


Fel. 

Bern. 

Fel. 


Lupo. 


Fel. 


Don  Lupo. 


Marg. 

Lupo. 

Fel. 

Marg. 

Lupo. 

Bern. 


Fel. 


—  29  — 

Espeluznante. 

Es  la  Caja  de  Pandora? 

Carta  canta. 

Prueba  incontrovertible. 

Señora,  déjese  usted  de  incontrovertibilidades. 
Lea  usted.  (Dándole  la  carta.) 

(Leyendo.)  «No  me  busques.  Huyo  de  tí  porque 
eres  insoportable.»  (Ah,  pillo!) 

Qué  tal? 

Me  parece  que  no  cabe  más. 

(Enfurecido.)  Y  no  se  te  cae  la  cara  de  vergüen¬ 
za  al  presentarme  este  documento? 

A  mí!  Mamá,  no  oyes  esto? 

Bigardón! 

Caballero,  no  lance  usted  epítetos  á  mi  niño. 
Qué  conducta!  Conque  en  vez  de  pasarte  las 
noches  al  lado  de  tu  mujer,  arrullándola  como 
un  tórtolo,  te  vas  á  hacer  conquistas  á  las  puer¬ 
tas  de  los  coliseos? 

Eso  es  una  calumnia. 

Incontrovertible. 

Si  desde  que  soy  casado  no  he  salido  de  noche 
más  que  una  vez  y  fué  con  ella  para  llevarla  al 
teatro  Guignol.  Apóyame,  mamá. 

Luego  entonces,  tú  no  eres  insoportable...  de 
los  insoportables?...  Es  decir...  (Me  parece  que 
he  hecho  el  lío  níiás  gordo.) 

La  causa  de  todo  es  ella;  sí  señor,  ella. 

ESCENA  XIX. 

— Doña  Bernardina  y  Felipe. — Margarita, 

por  la  puerta  izquierda. 

Papá,  eres  de  cal  y  canto. 

Yo! 

Conque  la  tenía  usted  escondida! 

Oyes  que  me  ultrajan,  y  no  me  defiendes? 
Desafíalo.  (Muchiaima  animación  hasta  el  final.) 
Tengo  la  cabeza  como  un  bombo. 

Si  no  encontrara  apoyo  en  usted,  es  indubitable 
que  sería  más  circunspecta. 

Es  preciso  deslindar  los  campos. 


—  30  — 

Marg.  Que  se  deslinden. 

Bern.  Vamos  á  deslindarlos. 

Lupo.  Lo  que  ustedes  van  á  hacer  ahora  mismo,  es 
tomar  la  puerta.  (Con  energía  )  Casados,  á  vues¬ 
tra  casa.  Señora,  á  donde  á  usted  le  dé  la  gana. 

ESCENA  XXII. 


Don  Lupo.— Doña  Bernardina.  — Felipe  y  Margarita. 

— Pf.LEGüÍN,  por  el  foro  derecha. 


Pkl. 


Lupo. 


Pel. 


Bern. 

Pel. 

Lupo. 

Pel. 

Marg. 

Bern. 

Pel. 

Lupo. 

Pel. 


Lupo. 

Pel. 

Lupo. 

Pel. 


Bern. 

Lupo. 


(Muy  agitado.)  Dispensen  ustedes  si  me  presento 
sin  previo  anuncio.  Señor  don  Lupo...  (A  los 
demás.)  Con  su  permiso  .. 

Amigo  mío,  no  necesito  que  me  ponga  usted 
nada  en  la  cabeza;  en  este  instante  la  tengo 
bastante  cargada. 

(Bajando  la  vo*  )  No  se  trata  de  eso,  sino  de  mi  ' 
honra  artística.  El  dependiente  á  quien  mandé 
con  un  frasquito,  en  vez  de  llenarlo  de  Aliento 
de  Vénus ,  lo  llenó  de  bencina;  por  eso  vengo  á 
subsanar  el  error. 

(Qué  serán  tantos  cuchicheos?) 

Yo  lo  distinguiré  si  está  por  aquí.  (Se  dirige  al 
tocador,  levanta  el  papel  y  descubre  el  corsé  ) 

Es  inútil. 

San  Marcos!  (Desdoblándolo.) 

Un  corsé! 

(A  don  Lupo )  Gasta  usted  esa  prenda? 

El  corsé  de  mi  mujeril 
(Animas  benditas!) 

Cómo  se  encuentra  esta  prenda  en  su  casa? 
Hable  usted,  ó  tema  el  furor  de  un  artista  en 
pelo. 

Si...  la...  mi...  do... 

No  me  conteste  usted  en  solfa  ó  le  estrujo. 
(Tengo  la  lengua  hecha  esparto.) 

Dónde  está  el  contenido  de  este  continente?  De 
aquí  no  salgo  sin  saberlo.  vEntra  corriendo  en  la 
habitación  de  la  izquierda  ) 

Qué  espectáculo  para  uua  señora  de  mi  fondo! 
(Siento  que  me  escarabajean  las  tripas.) 


i 


Pel.  (Sale  do  la  habitación  de  la  izquierda  y  penetra  eu 

la  de  la  derecha.)  En  esta  habitación  no  hay  na¬ 
die.  Veamos  en  aquella. 

LUPO.  Aquí  ardió  Troya! 

Fel.  Ese  hombre  está  hecho  un  hipocentauro. 

Pel.  (Dentro.)  Salga  usted. 

Bern.  Ya  la  pescó!  Me  alegro.  Toma  chochas! 

Lupo.  Consumcítum  est.. 

ESCENA.  XXllí. 


Don  Lupo. — Doña  Bernardina. — Felipe  y  Margarita. 

— PELEO RÍN  y  Aurelia,  por  la  puerta  derecha. 


Aur. 

Pel. 

Bern. 


Fel. 

Aur. 

Marg. 

Fel. 

Lupo. 

Aur. 

Bern. 

Pel. 


Aur, 


Bern. 

Pel. 


Aur. 


Dios  mío!  Qué  sonrojo! 

No  es  ella! 

La  del  lío!  Siempre  me  figuré  que  el  tal  lío  lle¬ 
vaba  intríngulis,  (a  Pelegrín.)  Hágala  usted 
cantar. 

Que  cante  como  una  chicharra. 

(a  don  Lupo.)  Defiéndemej  no  te  calles. 

Le  tutea! 

Grillos  y  murciélagos! 

Estoy  sudando  resina.  (Saca  del  bolsillo  el  velo  de 
Aurelia  y  se  limpia  el  sudor.) 

Mi  Velo!  (Quitándoselo.) 

Esto  es  capaz  de  ruborizar  á  un  carabinero. 
(Dominando  la  situación )  Silencio!  Quien  ha 
traído  aquí  este  artefacto? 

Yo.  Me  lo  ha  dado  mi  maestra  para  que  lo  en¬ 
sanche. 

V amos  á  ver  si  es  verdad.  (Cogiéndola  de  la 
mano.) 

No  la  suelte  usted. 

(A  don  Lupo.  Voy  á  averiguar  si  soy  ó  no...  des¬ 
graciado.  Si  lo  soy,  y  es  usted  la  causa,  ma- 
ñai  a  duerme  en  la  Necrópolis.  (A  Aurelia.)  Sí¬ 
game  usted. 

(A  don  Lupo.)  Has  comprometido  á  una  tórtola 
sensible.  (Pelegrín  se  va  precipitadamente  por  el 
foro  derecha,  llevando  del  brazo  á  Aurelia.) 


Don  Lupo. 
Lupo. 

Bern. 


Lupo. 

Marg, 

Fel. 

Marg. 

Fel. 


Lupo. 

Marg. 

Fel. 

Bern. 

Marg. 

Fel. 

Lupo. 

Bern. 

Lupo. 


ESCENA  ULTIMA. 

\  Al  4 

% 

—Doña  Bernardina. — Felipe.— Margarita. 

Aire!  No  puedo  más!  Quisiera  verme  en  la 
punta  del  Cllimborazo.  (Recorriendo  la  escena.) 
Es  preciso  normalizar  esta  situación.  Vosotros 
no  podéis  vivir  solos,  sois  muy  jóvenes  y  nece¬ 
sitáis  guías  que  os  dirijan.  (Con  intención.)  A 
don  Lupo  tampoco  le  es  provechoso  el  aisla¬ 
miento;  por  lo  tanto,  lo  mejor  será  que  se  case 
conmigo,  y  vivamos  todos  en  familia. 

Jesucristo!  (Cae  desplomado  en  una  butaca  ) 

Papá! 

Se  ha  sincopado! 

Agua,  éter... 

Aquí  tengo  una  esencia  que  él  me  dió  para 
curar  los  desmayos.  (Saca  el  frasquito  y  se  lo 
aplica  á  la  naris  de  don  Lupo.) 

(Dando  un  brinco.)  Puf!!  Asesino!...  Eso  es 
bencina! 

Papá,  es  necesario  que  des  tu  mano  á  doña 
Bernardina. 

Grillos  y  murciélagos!  No  hay  más  remedio. 
(Con  mucha  dulzura.)  Ya  verá  usted  qué  dicha  le 
espera. 

Mucha. 

Muéha!  (Abrazan  los  tres  á  don  Lupa.) 
Muchísima!!  (Prefiero  un  chorro  de  vírgulas  y 
microbios,  ó  que  me  parta  un  rayo.) 

Mañana,  sin  falta,  á  sacar  los  papeles. 

Bien  pensado!  (Hoy  mismo  tomo  el  tole,  y  me 
voy  á  Turquía,  aunque  me  hagan  eunuco.) 

(Dirigiéndose  a  l  público.) 

Si  tras  de  tanto  sufrir, 
es  mi  suerte  tan  funesta 
que  te  niegues  á  aplaudir, 
con  razón  podré  decir: 

Pues  señor,  Se  aguó  la  fiesta! 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti ,  Via  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar»  >3 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


